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La Dra. Lana Larilla entró lentamente a la sala de guardia y cerró la puerta detrás suyo de inmediato. Sin dudas, no quería que la molestaran. Se quitó con facilidad la blusa de enfermería color verde que había tenido aferrada como una segunda piel, y la arrojó sobre una de las camas de la habitación a oscuras. Había estado esperando este momento durante todo el día. También se quitó sus cómodas pero poco atractivas zapatillas de tenis mientras se desataba la cuerda que sostenía sus pantalones de enfermería alrededor de las caderas, dejando ver las bragas que tenía debajo. Abrió la puerta del baño, y una explosión de vapor caliente y húmedo la golpeó.

Kevin Grant, un residente como ella, estaba de pie y de espaldas a ella, con el trasero brillante bien a la vista. Él se dio vuelta cuando ella abrió la puerta, y una sonrisa malvada apareció en su hermoso rostro. “¿Me acompañas, Larilla?” Lana fijó la mirada en el rostro de él, mantuvo la cabeza en alto, principalmente para evitar accidentalmente observar nuevamente su culo perfecto. ¿Quién sabe qué podría hacer ella entonces? Lamentablemente para Lana, el Dr. Grant era tan sexy como detestable. Aunque ambos estaban en el medio de turnos nocturnos de 15 horas, él aún lucía fantástico y ella lucía horrible.

“¿Qué demonios, Grant?” Preguntó en voz alta, y su voz retumbó en el baño pequeño. “¿Por qué no trabas la puerta si vas a estar desnudo aquí dentro?”

“Tampoco es que ando desnudo por todas partes. Y dime otro lugar más apropiado para estar desnudo que en la ducha. Tú eres la que está desnuda en la sala de guardia”. Entonces ella recordó que, de verdad, se había quitado la parte superior de la ropa y estaba de pie allí solo con un sostén. Cruzó los brazos y le puso una cara resentida, con la esperanza de que eso mostrara exactamente lo que ella sentía.

Lana tuvo deseos de patalear como un bebé y hacer una rabieta ante la situación que enfrentaba. Había estado esperando esta ducha durante todo el día. La noche anterior, apenas había tenido tiempo de cepillarse los dientes, menos aún de lavarse el cabello. Estaban tan ocupados, que todos en el hospital habían estado haciendo doble turno. Deseaba tanto una ducha que de verdad podría haberse sentado en el piso de la sala de guardia y golpear los puños y gritar. Dada la situación, trató de mantenerse fría y bajo control. “Podrías haber trabado la puerta de todos modos. No todos los que trabajamos aquí tienen la clase de estómago que yo tengo. Entrar y verte desnudo quizás podría hacer que se sientan mal".

“Ah, vamos, Larilla. No me digas que esto es lo más perturbador que has visto en todo el día", dijo haciendo un gesto hacia su bien formado trasero.

Él tenía razón. Solo unas pocas horas antes, ella había estado tratando una herida de bala, pero en ese momento prefería haber estado en cualquier otro lugar y no con el arrogante Grant. Ya era suficientemente malo que algún sádico que preparaba los cronogramas los hubiera puesto juntos todas las noches de los viernes y sábados durante tres meses seguidos. Había tenido suficiente de este hombre, y de sus abdominales duros como una roca y sus helados ojos azules. Lana se encontró con la mirada fija, y volvió su atención al rostro de él, cuya fanfarronería la trajo a la realidad nuevamente.

“Solo quería tomar una ducha. Casi no he estado en casa durante dos días”.

“Ven y acompáñame. No muerdo...al menos no lo haré si no quieres que lo haga”. El sonrió y guiñó un ojo. Si bien necesitaba la ducha, necesitaba aún más que alejarse de él.

“Está bien. Lo haré en mi próximo descanso, cuando quiera que eso ocurra”.

“Como gustes. ¡Te veo nuevamente en el piso!”

Ella se dio vuelta, y golpeó la puerta de la sala de guardia al salir. Grant, estúpido, arruinándole lo único que había estado deseando todo el día. Si alguien necesitaba un descanso, era Lana. Se pasó los dedos por el cabello rubio enmarañado y trató de no pensar en lo horrible que debía lucir en ese momento. No era su culpa en realidad. Los últimos días en la Sala de Emergencias habían sido un caos absoluto y ella sabía que las cosas solo iban a empeorar hasta que esta Gripe del Himalaya decayera. 
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